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			Para mi esposa, Deb, por ser la luz 
que ilumina mi camino; para mi hija Ivory 
y mi hijo Massimo; para que sea vuestra 
guía cuando yo no esté

		

	
		
		
			 

		

		
			Todos quieren ser millonarios, pero sólo hay un método para conseguirlo.

			Incluso empezando desde cero, sin conocimientos, sin dinero y desde cualquier parte del mundo.

		

	
		
		
			Introducción

			Empezamos: cómo ser millonario

			Cómo llegué hasta aquí

			Tendría yo unos quince años. Jugaba al baloncesto en el Real Canoe, un club de natación muy conocido de Madrid y que también tenía un buen equipo de baloncesto. Competíamos en primera división, bastante para mi edad, así que no éramos aficionados; eso era algo muy serio, y trabajábamos duro para estar ahí. Recuerdo que me esforzaba mucho en cada entrenamiento y cada partido, y mis padres disfrutaban viéndome jugar. Jugábamos todos los fines de semana, al menos hasta que pasó lo inevitable... Llegó la adolescencia, esa etapa de tu vida que empieza a abrirse paso junto con muchas otras cosas y cambia tu forma de entender el mundo y tus prioridades. Y estaba cambiando las mías, haciendo que me empezase a importar más salir de fiesta y quedar con chicas que jugar al baloncesto. Las hormonas y la testosterona, ya sabes...

			Los findes empecé a salir por las tardes con mis amigos, y dos años después era insostenible seguir jugando al baloncesto. No sé cómo pasó, fue cada vez peor, cada semana me interesaba menos el partido del sábado por la mañana y más «el de la tarde». Me hacía mucha ilusión pero no era lo mío, yo nunca quise ser jugador de baloncesto, yo quería ser rico por mis conocimientos y mi inteligencia, no por mi habilidad botando una pelota, así que mejor salir los fines de semana, beber y conocer chicas que seguir jugando con todos esos tíos oliendo a gorila. En mi cabeza sonaba perfecto, así que se lo dije a mi padre.

			—¡Eres idiota! ¡Siempre lo dejas todo a medias!

			No es mal hombre y ha mejorado con los años, pero lo de tratar con cariño y respeto a sus hijos lo aprendió tarde. Es más de la vieja escuela, y como comprenderás, no era la primera vez que me decían algo así. Ellos pensaban que «cambiar» era dejar todo a medias, y yo pensaba que «cambiar» y «probar» era experimentar cosas para ver qué me gustaba. Por lo visto, yo tampoco ayudaba mucho, porque era más bien rebelde, así que no sólo se quejaban mis padres de mí, sino que también lo hacían en el colegio.

			—Su hijo no para quieto, no escucha, es un vago, no sigue las normas...

			No creo que sea nada malo. Es más, no seguir las normas es lo que hace que salgas de la «mátrix» y dejes el camino que sigue todo el mundo para buscar uno distinto, así que no puedo decir que me arrepiento. De hecho, a mi hija también le cuesta seguir las normas, y no la puedo juzgar, qué le voy a hacer, salió a su padre. El punto negativo de todo esto es que, aunque yo no la juzgo, mis padres y mis profesores sí lo hacían conmigo, y lo hacían tanto que decirme que no iba a ser nadie en esta vida se convirtió en costumbre y acabó por implantarse en mi cabeza como una creencia, llegando a asumir que no sería nadie en la vida.

			¿Te lo puedes imaginar? ¿Cómo podemos juzgar a los niños y determinar su futuro desde tan pequeños simplemente por si te hacen caso o no? ¿O por si sacan buenas notas o no? Eso acabó conmigo. Fue sembrando en mí la semilla de la decepción y del fracaso escolar. Fui guardando mis ilusiones en una caja que tiré al mar y desapareció para siempre.

			Ése fue el comienzo de una de mis peores épocas. Mi adolescencia estuvo marcada con un sentimiento de decepción y una falta de autoestima propiciados por un entorno confundido y sin conocimiento para educar. Sufrí una falta de confianza en mí mismo ocasionada por unas palabras que aún resuenan en mi cabeza.

			—¡Siempre lo dejas todo a medias!

			
			Aún siento cómo se me encoge el corazón cuando lo recuerdo. Es como un vacío en el que me siento solo en una esquina, acurrucado y a oscuras, indefenso y desprovisto de toda ilusión por lograr algo en la vida. ¿Sería verdad que yo no valía para nada? Me iba a mi habitación cabizbajo. Siempre los acababa decepcionando a todos, y cada vez era peor. No quería jugar al baloncesto, eso era lo que ellos querían que yo hiciese. Yo simplemente quería tomar mi propio camino. Eso iba a hacer, haría las cosas a mi manera y les demostraría que sí que valía para algo.

			Poco después, en un intento de reconducirme para que me volviesen a gustar los estudios, mis padres me buscaron un trabajo limpiando unos juzgados. Interesante estrategia, porque, realmente, ver la otra cara de la moneda puede servir para que espabiles en un momento dado. No los juzgo, tal vez yo habría hecho lo mismo.

			Recuerdo que limpiaba el garaje, un garaje frío y solitario, abierto a la calle, en el que en invierno hacía un frío terrible y no paraba de entrar polvo continuamente. Polvo que todos los días acababa en mi nariz, poniéndomela negra de barrer aquella suciedad. Tanto era así que, cuando me sonaba la nariz, los mocos no eran verdes, sino negros.

			A veces, además del garaje y las zonas comunes, me tocaba limpiar las celdas y también las salas donde estaban los funcionarios. Limpiaba los baños que olían a mierda, y yo me sentía como lo que limpiaba. Luego iba a sus salas a limpiar las mesas y vaciar sus papeleras mientras algunos me miraban por encima del hombro, y otros, algo entristecidos, pensando tal vez en lo bajo que había caído aquel chiquillo que, con sólo diecisiete años, estaba limpiando todo aquello en lugar de estudiar.

			Mi autoestima estaba desgarrada, no podía sentir más desprecio por mí mismo, pero, aunque todo indicaba que no valía para nada, en el fondo, muy en el fondo, yo sabía que valía para algo más que eso. Yo lo sabía porque siempre me había considerado una persona espabilada. Siempre había tenido más dinero que cualquier amigo mío, y no porque me lo diesen mis padres, sino porque me buscaba la vida. Siempre me salía con la mía y aprovechaba cualquier situación para sacar beneficio. Por eso creo que siempre quedó una pizca de esperanza dentro de mí.

			Un mes después de empezar a trabajar en la limpieza ya cumplí los dieciocho años, y decidí que, ahora que ya no necesitaba supervisión paterna para firmar contratos, podía aventurarme a hacer algo. Así fue como monté mi primer negocio semilegal a escondidas de mis padres. Lo planifiqué mientras limpiaba, porque pensé que tenía que hacer algo para demostrarles a ellos y a mí que valía para algo más que para eso; así que, entre escobazo y escobazo, se me ocurrió hacer una fiesta de Nochevieja. De qué iba a ser el negocio si no, si yo sólo sabía salir de fiesta.

			Me puse a investigar y contacté con una empresa. Pagué una fianza con los únicos quinientos euros que tenía: cuatrocientos del primer sueldo de la limpieza y cien que tenía ahorrados; y me quedé con un contrato de alquiler para pagar seis mil euros antes del veinte de diciembre, y sin dinero. Era finales de octubre, sólo había pasado un mes desde que había cumplido los dieciocho años, y ya estaba firmando contratos a escondidas. En mi cabeza sonaba bien, pero ahora, según lo escribo, puedo entender cómo se sintieron mis padres. De hecho, recuerdo que me dio más miedo ir a casa a contárselo a mis padres que firmar el propio contrato de alquiler, pero, bueno, ya no había vuelta atrás. Y si no te puedes imaginar el cabreo que tenían, te lo cuento yo:

			—Ahora, ¿qué vamos a hacer? Me vas a dejar sin dinero... Esto es un desastre... ¿Para qué cojones haces nada? Estás loco...

			Todo menos bonito, en la línea de siempre, pero no me desanimé. Insisto, tampoco los juzgo, estaba limpiando la basura de otros, ¿qué puedes esperar de alguien así? ¿Que monte un negocio de éxito? Ja, ja, ja, ja, imagínate. En mi mente quedaba bien, pero, claro, en la de ellos no debía de parecer una gran noticia.

			Aun así, y a pesar de su reacción, yo lo había pensado a conciencia. Estuve un mes dándole vueltas mientras limpiaba, mirando qué negocio podría hacer para ganar dinero, cómo lo montaría..., y valoré todo lo que podía pasar. Conocía a mucha gente y no se me daba mal vender, por eso lo hice. Simplemente tenía que planificarme bien, así que, por las tardes, mientras limpiaba, comencé a pensar en cómo llegar a más gente, y por las mañanas, entre clases, y después del trabajo, visitaba a personas y chateaba por Facebook para conseguir vender entradas.

			Tres meses más tarde tenía doce mil euros facturados y seis mil euros de beneficio. Les demostré que podía, y me demostré a mí mismo que valía para más de lo que me habían dicho. Había convertido quinientos euros en seis mil en tres meses con sólo dieciocho años, estaba orgulloso de mí y había demostrado al mundo que no era un despojo humano y que todos se equivocaban, así que, victorioso, lo dejé. Lo dejé, no hice nada más, ni una fiesta más ni nada. No quería tocar ese sentimiento de victoria porque pensé que me ayudaría en el futuro cuando lo quisiese volver a intentar. (Aunque luego verás que no fue así, pero sí me sirvió para volver a confiar un poco más en mí.)

			Con eso tuve suficiente para acallar a mis padres durante un tiempo, hasta tener veinticuatro años, cuando creé mi primer negocio serio. Con veintiocho ya ganaba más que lo que había ganado nunca mi padre, y con veintinueve ya era millonario. Todo por demostrar que no era cierto lo que decían; que yo no «abandonaba», sino que seleccionaba en qué participar; y que ser un mal estudiante no define tu futuro, sino que son tus decisiones las que lo hacen. Y yo decidí ser rico, montar la agencia de marketing digital más conocida de España (NeoAttack), comprar un hotel en Alicante (Utopía Alicante) y crear la consultora de crecimiento empresarial cuya metodología única da nombre a este libro, entre otros negocios, porque hice más, muchos más. Ahora lo verás y aprenderás tú también cómo hacerlo y escalarlos, incluso si no sabes nada ni tienes conocimientos ni idea de por dónde empezar.

			Sigamos...

			El problema que resuelve este libro

			Cuando empecé con mi primer negocio no sabía nada. Los trabajos que había tenido habían sido limpiando celdas, en una zapatería de señoras de El Corte Inglés y en una viña en Francia, cuando estuve viviendo allí. Es por eso por lo que no saber nada y querer tener éxito complicaron mi vida, porque, sin conocimiento, no hay nada. Precisamente, eso acabó ocasionándome unos graves problemas de estrés, ansiedad, desesperación y consumo de alcohol y, más tarde, drogas. Necesitaba una vía de escape. Odiaba mi vida, odiaba levantarme por la mañana con esa horrible sensación en el pecho, pensando que ganar dinero era horrible y que esto no era lo que yo quería para mí. No aguantaba pasar otro día con ese malestar. Odiaba el sistema, las universidades y las escuelas, porque los profesores que enseñan sobre cómo ganar dinero jamás en su vida han ganado nada relevante; porque quien se supone que te tiene que ayudar a ganar dinero, en realidad, es pobre, y porque nadie ahí sabe nada sobre crear riqueza..., y lo único que hicieron fue que perdiese tiempo y dinero.

			En los dos primeros años me odiaba a mí mismo por no saber y por ganar menos dinero que cualquiera de mis amigos en sus trabajos. Y odiaba a mi padre, porque por él fue que nunca quise que nadie me ayudase y quise hacerlo todo solo y sin dinero. Y odiaba al mundo por hacerlo todo tan difícil y tan doloroso.

			Este sentimiento venía fomentado por mi relación con mi padre, que desde pequeño me decía que no era suficiente, que había que hacerlo mejor, que podía más y que no tenía que abandonar porque eso era de débiles. Y, oye, como forma de motivar puede ser que funcione, pero en el corazón de un niño, si desde pequeño le dices eso, vas implantando en él una idea. Es una idea que germina y coge fuerza, la idea de que no vale para nada, que no es suficiente y que no es merecedor de nada en la vida. Porque si no es suficiente para su padre, tampoco lo será para el resto del mundo.

			Este trauma me pasó muchas facturas. Necesitaba un extra de atención y contarle a la gente mis avances, porque, cuando se lo contaba a mi padre, él no me daba la enhorabuena ni me decía que lo estaba haciendo bien. Necesitaba validación externa constante. Estaba perdido, y nadie me decía qué tenía que hacer.

			Recuerdo perfectamente cuando contraté a mi primer empleado, al cual le dije: «Tú eres un afortunado, porque a ti te dicen lo que tienes que hacer. A mí nadie me lo dice, y tengo que inventarlo constantemente». Piensa que monté una agencia de marketing mientras estudiaba la carrera de marketing y sin haber trabajado nunca en ninguna. De ahí mi frustración por no tener ni idea de qué se suponía que tenía que hacer. Y, aunque hoy entiendo mi frustración, la realidad es que esto no es del todo así. Hay otras formas de aprender y tener una guía, como este libro. Yo podía haber usado el conocimiento escrito por miles de personas para aprender, pero tenía un trauma tan arraigado que ninguna ayuda me valía. Tenía que crear un negocio solo, sin ayuda de nadie, sin dinero..., y conseguir ganar más que mi padre. Y no sabía cómo, pero lo iba a conseguir, y eso es precisamente lo que te voy a contar aquí y el problema que resuelve este libro:

			
					Cómo ganar dinero abundante sin dinero ni conocimientos y desde cero, y sin quemarte ni morir en el intento.

					Y cómo hacer que lo que haces se convierta en algo increíble y escale a cantidades que jamás habías pensado (muchísimo dinero, algo absurdo), y cómo ser feliz y exitoso sea cual sea tu concepto de éxito.

			

			Todo el conocimiento del universo está en los libros. Se pasa de generación en generación desde hace milenios, y lo que leerás en este libro son los conocimientos de multimillonarios de distintas épocas, trasladados a la práctica. Por suerte, no he dejado de leer el resto de mi vida, sino que he aprendido que la lectura es importante en mi proyecto vital; así que, hoy en día, aquí obtendrás el conocimiento aplicado de más de quinientos libros que han pasado por mis manos y he aplicado. Te mostraré lo que me ha funcionado de cada uno y más enseñanzas de eminencias como Napoleon Hill, Brian Tracy, Robert Kiyosaki, Grant Cardone, Donald Trump, Andrew Carnegie, Michael E. Gerber, Alex Hormozi, Bob Proctor, Earl Nightingale o hasta Michael Jordan y Cristiano Ronaldo.

			Este libro es precisamente para eso, para destacar, para ser único, para superar a todos los demás, para construir el futuro que te mereces y, sobre todo, para que lo consigas sin pasar lo que yo pasé. Para que tengas una guía que te lleve paso a paso y no pases por la ansiedad y la frustración, como me ocurrió a mí, y, sobre todo, para que eso no acabe en un problema mayor, como fue en mi caso con el alcohol o las drogas. Por eso te contaré cómo me hice millonario, pero no sólo eso. Te contaré cómo lo haría hoy y cómo lo he hecho con varios negocios millonarios que he creado y con cientos de personas que hoy tienen la vida de sus sueños gracias al Método Billionaire. Pero, atiende bien, quienes utilizan y asimilan este método son lanzados al éxito, aunque para ello hay que pagar un precio. Eso sí, el precio es mucho menor que su retorno, y esto lo verás a lo largo del libro. No es algo que se pueda comprar con dinero, es algo que te llegará si estás preparado para recibirlo.

			Es algo que te hará ganar, independientemente del país del que vengas, del país al que vayas o de tu nivel académico. Tampoco importan tus ingresos o tu aspecto físico, ni si tienes algún defecto, algún problema, ni si te ha pasado algo en tu vida que consideras determinante para tu futuro. Esto lo han hecho personas tartamudas y cojas, no hay nada escrito sobre cómo debes ser o no ser para lograrlo, tu futuro lo escribes tú, y aquí está la fórmula para reescribirlo como te plazca. Si esto te suena bien, sigue leyendo, porque te lo voy a contar todo, y lo vas a poder hacer aunque no tengas dinero ni conocimiento, tal y como yo empecé hace años.

			
			Siempre supe que sería rico

			Los pobres y la gente de la clase media trabajan para obtener dinero. Los ricos, en cambio, hacen que el dinero trabaje para ellos.

			ROBERT KIYOSAKI

			Cuando era joven siempre pensaba en ser rico. Me obsesioné con la idea de serlo, y gracias a eso acabé entendiendo lo que sí y lo que no hay que hacer para ser rico. No soy billonario (en inglés, billionaire viene a ser multimillonario a lo grande), pero entendí que para serlo hacía falta algo más que casualidad. Puedes llegar a tener mucho dinero de manera más o menos casual, pero para ser billonario hace falta mucho más que una simple casualidad. Hace falta un método. Después de investigar y trabajar duro durante muchos años, fui entendiendo poco a poco cómo funcionaba el dinero. Al principio eran pruebas, intuiciones y malabares para ver qué funcionaba y qué no. Más tarde fui encontrando evidencia dentro de todas estas pruebas y fui afianzando una metodología de trabajo para crear y escalar negocios con éxito. Lo llamé Método Billionaire porque creo que es la mentalidad con la que deberían montarse los negocios. Con la mentalidad de hacer algo grande, algo único, algo que cambie el universo. Algo que te haga billonario (o bien multimillonario a lo grande).

			He hablado con cientos de ricos, y he visto cómo los negocios crecen y se extinguen. Siempre pasa lo mismo. Si se salen del método, el negocio decae; si siguen los pasos del método, el negocio prospera. Incluso me pasó a mí durante un tiempo que decidí no seguir la Metodología Billionaire. Entonces vi que yo tampoco era ajeno a ella, y que, si no la seguía, también me iría mal en los negocios y en la vida.

			Aquí te voy a explicar esta metodología, que no es otra cosa que un paso a paso para conseguir un éxito abrumador en lo que quieras, y que te ayudará a llegar al menos al 1 por ciento del mundo y conseguir cuotas más altas de lo que sea que quieras en la vida sea donde sea que estés ahora.

			Éste es el libro que tanto me han pedido mis conocidos, el que siempre quise escribir a mis hijos y el que regalaría a cualquier persona que quisiese en la vida. Es el libro que me hubiese gustado leer cuando era pequeño y se reían de mí diciéndome que no podría ser rico nunca, y es el libro que regalaría a aquellos que más tarde me preguntaron cómo lo había hecho. Probablemente, también es el libro que regalaría a los que me critican para que viesen que el dinero no es tan difícil de conseguir si quieres realmente conseguirlo y tienes FE; y a mis profesores de Administración de Empresas para que de verdad enseñen en la escuela algo de negocios basado en su propia experiencia y no en la de los demás.

			Es el libro que mis fanes me han reclamado una y otra vez, preguntándome cómo había pasado de limpiar celdas a ser millonario con veintinueve años. Y por supuesto es el libro que siempre quise hacer para ti, lector, que buscas cómo ganar más dinero y conseguir una vida distinta a la que tienes actualmente, fuera de la mátrix y de las mentiras de los medios de comunicación, de los políticos y de la educación tradicional, que te quieren pobre y sumiso.

			Información importante antes de empezar

			Este manual está basado en cientos de casos de éxito de personas que ya han hecho exactamente lo que viene aquí escrito; y si haces todo lo que explico, al pie de la letra, es imposible que no triunfes en conseguir ganar todo el dinero que necesitas en la vida. Es imposible. De hecho, este libro está enfocado en ganar dinero, pero en realidad podrás aplicar estos principios para tener éxito en lo que quieras, sea lo que sea que tengas en mente.

			Aunque hay un pero. El problema vendrá si lees este libro como cualquier otro que hayas leído anteriormente. Para que funcione deberás resetear lo que te han enseñado toda la vida y dejar de leer libros como si estuvieses en el colegio. Éste no es un libro para leer rápido y olvidar al día siguiente. Si haces eso no servirá de nada. Así lo hacía yo antes, y sabía mucho, pero nada me funcionaba. Si no pones en práctica lo que dice, estudiando cada capítulo, subrayando, apuntando conceptos, repasando y poniendo en práctica cada cosa que digo aquí y no dudando de lo que digo, será una pérdida de tiempo. Te lo puedo asegurar, porque esto no es algo que puedas aplicar leyendo una vez y rápido.

			Piénsalo bien, porque ya has comprado el libro. Y no es por el dinero. Es porque quiero que te sirva, y si haces lo que viene aquí, sin importar dónde vivas o cuál sea tu situación actual, empezarás a ganar mucho más dinero en tu vida. Da igual si tienes conocimientos, recursos o si partes desde cero. De entrada, no necesitas dinero, y da igual si tienes doce años u ochenta. Y no lo digo por decir... Este libro recoge los principios de mi programa Billionaire Code, que aplican cientos de personas alrededor del mundo con resultados tales como los que te estoy diciendo.

			Cuando estaba empezando a estudiar el éxito, antes de vender consultoría, decidí crear un manual. Una vez que lo hice, pregunté a mis empleados si alguien quería que le ayudase a mejorar su vida, y cinco de ellos dijeron que sí. Empezamos a hacer sesiones semanales aplicando algunos conceptos que vienen en este libro. Dos de ellos aplicaron lo que les dije y montaron su propio negocio empezando desde cero y sin dinero. Con menos de treinta años ya tienen un negocio con más de quince empleados y en crecimiento.

			Otra persona, Immanuel Kant, empezó a seguir mis consejos siendo pobre y no teniendo casi ni para comer. Tuvo que vender un móvil para poder ir a verme a una ponencia en Alicante (él es de Canarias, España) y tener suficiente para pagar también la guardería de su hijo. Hoy, tres años más tarde, gana más de veinte mil euros al mes.

			Mi mujer, Débora, estuvo un año y medio intentando emprender, y cuando decidió seguir mis consejos pasó en tres meses de cero a diez mil euros al mes entre su academia de ventas y su trabajo como closer de ventas.

			Daniel Fraile, comenzó como SEO freelance, y al poco tiempo de seguir mis consejos empezó a conseguir más clientes. Hoy genera más del doble que cuando empezó, y eso que solamente accedió a mi programa más bajo.

			Y no sólo hablo de gente que está empezando. Enrique y Fran, organizadores del evento Impúlsame, en Mairena del Alcor (muy cerca de Sevilla), siguieron esta metodología, y en cinco meses pasaron de veinticinco mil euros al mes a doscientos mil euros mensuales de facturación.

			Podría mostrarte mil ejemplos más, pero creo que no es necesario. Sólo debes saber que eres tú el único que elige tu destino. La suerte no existe, tú la creas. Ser rico es sólo cuestión de determinación, independientemente del país del mundo donde estés. Esto ha funcionado en México, Colombia, Perú, Venezuela, Estados Unidos... Estos principios han sido aplicados una y otra vez por personas sin dinero, con dinero, sin conocimientos, con conocimientos, con negocios que estaban empezando, con negocios millonarios..., y en todos los casos han acabado ingresando muchísimo más que antes de empezar. Pero debes recordar una cosa. Sólo funcionará si sigues al pie de la letra lo que aquí viene, aunque no creas que vaya a funcionar; aunque pienses que no tiene sentido o que te puedes saltar alguna parte del programa; aunque escuches a otra persona diciendo algo distinto y dudes... Todo es importante, nada está escrito al azar, y, si lo sigues al pie de la letra, en un año mirarás atrás y no podrás creer lo que has logrado. Pero si te saltas partes, decides qué hacer y qué no, o bien si no lo haces tal y como te digo, no te servirá.

			
			Cómo obtener el máximo provecho de este libro

			
					Estudiar los capítulos, no leerlos. El problema típico es que la gente lee en diagonal. Si ésa es tu intención, puedes dejarlo ya. No te va a servir y vas a perder el tiempo.

					Detente frecuentemente y reflexiona. No tienes por qué creerme. No tienes por qué entenderlo todo. Pero sí debes parar, reflexionar y analizar lo que aquí viene. Te ayudará a digerir y comprender mejor cada parte del libro.

					Lee y subraya con un bolígrafo. Y, cuando una frase sintonice contigo, apúntala: la subrayas, la pasas a un cuaderno y la guardas. Eso te servirá para repasar y revisar los conceptos principales.

					El conocimiento sin aplicación no sirve. La gente suele leer mucho y hacer muchos cursos pero sin aplicar nada. Por eso los bibliotecarios son pobres. Tú no quieres eso. Si no lo aplicas, serás igual que ellos.

					Olvidamos lo que leemos, aprendemos lo que escribimos y comprendemos lo que hacemos. No conozco a nadie que haya leído un libro y recuerde y aplique todo a la primera. El conocimiento sólo se queda grabado después de leer, escribir y repetir. Si no lo aplicas y lo vuelves a leer acabarás por olvidar.

					Haz una prueba de treinta días. Entiendo que dar una oportunidad a incorporar algo nuevo en tu vida puede ser complicado. Al final de los treinta días valora si te merece la pena seguir o no. Si es que sí, mantén la disciplina hasta el año, y ahí valora de nuevo. Tu vida no volverá a ser la misma.

			

			La prueba de treinta días

			Entiendo que pensar a un año vista puede ser complicado, por eso siempre hablo de una prueba de treinta días. Es gratis, no tienes que hacer nada más que seguir lo que digo en el libro al pie de la letra. Lo cual incluye leerlo varias veces para asegurarte de que lo aplicas todo bien. Treinta días de compromiso son suficientes para poder ver un cambio en tu vida. Eso no quiere decir que vayas a ganar diez mil euros al mes en treinta días —no quiero que confundas mis palabras—, pero lo que sí vas a ver es un cambio a mejor tan grande que podrás decidir si merece la pena seguir o no. No va a ser fácil, pero, cuando veas los resultados, te parecerá absurdo no hacerlo.

			En el siglo XVII, sir Isaac Newton expuso las leyes de la física que hoy aplicamos a todo en el universo. Una de estas leyes es que para cada acción hay una reacción de igual magnitud y de sentido opuesto. Por eso, no podrás lograr nada importante sin pagar el precio. Porque debe haber una acción para tener una reacción. Debes empezar hoy, y la energía que pongas estará en proporción directa al resultado que obtengas.

			No gano nada contándote algo que no sea verdad. De hecho, como verás a lo largo del libro, mi ganancia se encuentra en que tú ganes y recomiendes esto a más gente; y en que, cuando empieces a ganar, no sólo lo recomiendes, sino que te intereses por cómo puedo seguir ayudándote a ganar más dinero. Para eso no hará falta ni que termines el libro si sigues los pasos indicados. Sólo recuerda que no debes preocuparte y que debes actuar. La preocupación trae temor, y el temor paraliza. Aquí no hay nada en juego, no tienes nada que perder, sólo algo que ganar.

			Y, bueno, por si tienes alguna duda más sobre si empezar o no, o sobre si esto funciona, simplemente, piensa que yo vivo de que me paguen cada mes. Mis servicios de consultoría no tienen permanencia y, bueno, tampoco creo que me dejasen publicar esto en la editorial más importante de habla hispana si todo fuese mentira.

			Así que prepárate, porque, ahora sí, empezamos.

		

	
		
		
			Parte 1
Principios del dinero que harán que tu vida nunca vuelva a ser la misma
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			Si no duele, no te mueve

			Era septiembre de 2014, me había lesionado en el gimnasio y empezaba a tener demasiado tiempo libre. Cuando te sobra el tiempo pasa algo mágico, que es que tiendes a ocuparlo con otra cosa. La mayoría lo suele rellenar con vicios, pero en mi caso lo dediqué a pensar. Eso fue lo mejor que me pudo pasar en la vida: tener más tiempo para pensar; porque los pensamientos desencadenan ideas, las ideas desencadenan acción y la acción genera resultados. Esos resultados son la base del pensamiento que has tenido, así que, sí, siempre tienes resultados, pero, si el pensamiento es una mierda, tus resultados serán igual. Si el pensamiento es como el que yo tenía, que era sobre cómo podía ganar más dinero, entonces el resultado será algo mejor. En cualquier caso, lo que sí que tengo claro es que tener demasiado tiempo me hizo conectar con mi conciencia, y fue ésta la que me dijo que era el momento de retomar lo que dejé con dieciocho años y empezar a ganar dinero; así que era el momento..., tenía que emprender.

			Siempre he sido muy emprendedor. Desde pequeño ya negociaba muy bien con los cromos e incluso haciendo cosas algo ilegales. Con dieciocho, como te he contado antes, monté una fiesta de Nochevieja. Y ahí paré todo, legal e ilegal, dejé todo y me centré en estudiar. Nunca se me dio muy bien estudiar, así que pronto me aburrí y acabé emprendiendo a los veinticuatro años. Fue ahí cuando me volvió la verdadera vena emprendedora.

			Cuando tienes tiempo para pensar y salir de la mátrix te das cuenta de las cosas. Piensas y ves con más claridad, y yo vi que no tenía dinero y que quería tener mucho. Y había visto que mi padre ganaba mucho más que el resto, pero él tenía un negocio. Me sentía mal conmigo mismo porque mi confianza estaba por los suelos, y quería demostrarle a él y al mundo que yo también valía y que podía con todo.

			Los había decepcionado muchas veces de muchas formas, y eso erosionó mucho mi relación con ellos. No vamos a entrar en si los decepcioné porque mi padre no me apoyaba en nada de lo que hacía, y por eso yo abandonaba, o porque yo abandonaba, mi padre no me apoyaba (es la primera opción, seguro), pero ese día decidí poner un punto y aparte a esa situación.

			Fue ese dolor que tenía por dentro. Fue esa ausencia de validación de mi padre lo que había hecho que quisiera llamar la atención de mil formas, algo que nunca había logrado. Primero por las buenas, luego por las malas. Ni con la fiesta de Nochevieja conseguí unas palabras de aprobación por su parte, así que tenía que hacer algo más, algo más grande. Tenía que montar un negocio para demostrarle que, sin ayuda, sin dinero y sin nada, podía ganar mucho más que él.

			He querido dedicar unas líneas a esta parte porque lo importante de todo esto es el dolor. El dolor es una emoción anclada a tu subconsciente que ha creado una creencia y que hace que actúes de una forma determinada. Un gran dolor crea acción masiva. Un dolor pequeño no crea nada. Mi dolor era muy grande, por eso decidí emprender. Tenía que demostrarle a él, a los profesores que me habían infravalorado y al mundo que se equivocaban y que yo valía para mucho más, que era mucho más capaz de lo que me habían dicho.

			Los grandes problemas son los obstáculos que te pone Dios para ver si estás preparado para el siguiente nivel. Son bendiciones camufladas, porque, si los tomas como aprendizajes y usas eso para potenciar tu dolor e impulsarte, pasarás a la acción de una forma que jamás has hecho antes.

			Yo siempre digo que una persona que gana cinco mil euros al mes está jodida porque probablemente no lea este libro, y si lo lee no le dará importancia, porque estará cómoda. No pondrá nada en práctica, y lo pasará todo por alto. Una persona que esté arruinada o que apenas gane dinero, o bien que haya vivido situaciones terribles como yo, estará mucho más dispuesta al cambio, porque el dolor hace que la energía se condense y que empiece el movimiento. Necesitas odiar tu situación actual para cambiarla, y, si no duele lo suficiente, no cambiarás. Por eso yo aguanté dos años sin ganar un salario mínimo. Porque odiaba que mi padre no me reconociese, y no iba a fracasar bajo ningún concepto. Sin ese dolor habría sido imposible, estoy seguro. Lo malo es que no todos tenemos un dolor tan fuerte. Lo bueno es que puedes crearlo tú mismo, odiando tu situación actual a pesar de que no sea la peor situación del mundo.

			Por eso, que yo acabara consumiendo drogas o que tuviese un trauma infantil fueron bendiciones camufladas para conseguir toda la energía que necesitaba para avanzar. Porque el beneficio impulsa menos que el dolor. Siempre es más fuerte la necesidad de eliminar el dolor que el posible beneficio, y eso es muy poderoso. Cuando diriges esa energía a un lugar concreto creas una cantidad de acción que no se podría crear de otra forma.

			Y, ojo, no es cuestión de odiar tu vida, sino de odiar lo que quieres que cambie en ella. Debes sentir asco por tu barriga, por tu casa, por tu coche, por tu actitud... Odia eso y tendrás la llave para empezar a cambiarlo. Ahora te enseñaré cómo.

			La conciencia es la base de todo

			Todo lo que llegarás a ser comienza por quién eres. Y quién eres se forja a partir de quién crees tú que eres. Tú no puedes querer ser rico si ya lo eres. Tampoco puedes ser algo con lo que no te identifiques. Tu conciencia es tu identidad, es tu YO, es tu ser. Tu ser es el conjunto de paradigmas que han formado tu genética, tu entorno y tu vida. Pero, en realidad, puedes ser quien quieras ser. Eres lo mismo, no eres distinto. El ser es igual, lo único que cambia es la reordenación de tus creencias en torno a tu historia de vida. Lo bueno es que ese concepto de ti mismo y esa historia se puede moldear, pues el ser es idéntico en esencia. Tu cerebro no es distinto, tu mente no es distinta, sólo es tu conciencia la que cambia y la que vamos a moldear para poder cambiar quienes somos y ser quienes queremos ser. Pero recuerda, no querrás cambiar si no duele; primero debe doler, y luego decidirás cambiar.

			Tal vez ahora no lo entiendas. Tal vez suene raro o confuso, pero, según vayas avanzando, verás como todo cobra sentido. Todo lo que te pasa es el resultado de tu estado de conciencia, y este último viene de todo lo que deseas, amas y crees. Por eso habrá que cambiar la conciencia antes de cambiar el resultado. Por eso, primero eres, después haces y después tienes. No al revés. Debes asumir que eres esa persona que quieres ser, pensar como esa persona que quieres ser, no sólo imaginarla. Y para cambiar quién eres necesitamos cambiar tus pensamientos actuales por unos nuevos. Y estos nuevos pensamientos no aparecerán a menos que tengas nuevas ideas, promovidas por el rechazo a tu situación actual. Ésas son las ideas que vamos a ver aquí y que transformarán tu ser. Ideas que empiezan con un deseo. El deseo de querer ser diferente para poder obtener resultados diferentes.
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			Deseo: visualiza el deseo en tu mente

			Cualquier pensamiento suficientemente repetido al subconsciente acaba por aceptarse.

			NAPOLEON HILL

			No vale con pensar qué quieres ser o cómo quieres ser, debes serlo. No es sólo desear con todas tus fuerzas, debes convertirte en tu yo futuro, y para eso tendrás que tener un deseo infinito por lograr algo y creer en ello. Y si no odias tu situación actual, no vas a tener un deseo ardiente por cambiarla, sino que vas a estar cómodo y te dará igual. El deseo es el primer paso para crear la persona que quieres ser. Y tienes que desearlo con todas tus fuerzas, porque no hay nada que afecte más a nuestra vida que un deseo infinito por lograr algo y creer en ello.

			Así, yo me acabé visualizando como empresario con negocios millonarios, como escritor, vendiendo muchos libros y ayudando a millones de personas sólo con mis contenidos gratuitos, incluso cuando sólo tenía mil seguidores en las redes sociales. Tanto fue así que yo les avisé a mis empleados de que tendría cientos de miles de seguidores, incluso teniendo apenas mil entonces y estando al inicio. Ese deseo fue el que me llevó a hacer vídeos en redes, a crear negocios, a escribir este libro y a querer poner secretos en él que cobro en consultorías de miles de euros. Esto no habría sucedido si no hubiese deseado escribir ni hubiese trabajado para materializar esos deseos. Ni tampoco habría escrito todo esto que encontrarás si mi deseo no fuese que este libro perdurara en el tiempo y llegara a millones de personas, porque me lo habría guardado para cobrarlo. Dios fue quien me guio, y tal como lo hizo te lo voy a contar.

			Quizá hoy lo veas fácil, pero, un año y medio antes, yo deseé que esto sucediese, y como no tenía ni contactos ni experiencia escribiendo, decidí sacar mi primer libro autopublicado. Se titula El precio del dinero: secretos de un inversor inmobiliario millonario, y lo autopubliqué, en lugar de publicarlo mediante una editorial, porque no tenía ni idea de este mundo. De hecho, mi deseo por publicar en una editorial fue lo que me llevó a escribir ese primer libro, porque pensé que así me probaría a mí mismo y podría demostrar que podía venderlo yo solo, cosa que seguro que interesaba a quienes me fuesen a publicar. Tal vez simplemente fue mi conciencia guiándome a través del deseo para poder publicar años después un libro con la mejor editorial de habla hispana. Lo que es seguro es que no fue una casualidad, porque yo lo deseé intensamente. No fue suerte, porque yo hice que sucediese. Eso no es casualidad, es causalidad. Me imaginé haciéndolo, y ésa es la fuerza del deseo. Nada puede suceder sin que lo hayamos deseado e imaginado en nuestra mente. Me vi como un escritor conocido, y actué como tal. Hice lo que mi cabeza pensó que era lo que había que hacer. Bien o mal, el deseo tiró de mí, y mi imaginación buscó la forma de materializarlo a través del deseo, y además fue con la única editorial con la que siempre quise hacerlo, porque es la editorial más conocida de habla hispana, y porque, para una gran misión, siempre se necesita el mejor acompañante.

			Había leído libros publicados por esta editorial, y había visto personas a las que admiro publicar aquí, así que ese deseo estaba en mi cabeza. Y si no crees que los deseos se materializan y que cuanto más piensas algo, con ganas y emoción, más fácil es que suceda, simplemente vuelve a leer estas líneas y mira cómo la magia del universo tejió este libro que yo ya imaginé tiempo atrás. En eso consiste la fe. Cuando crees en Dios, sabes que está ahí y que te ayudará, pero antes de la fe viene el deseo. Sin deseo no hay pensamiento ni fe para llevar a cabo la tarea. Por eso, primero debes entender qué es lo que deseas y verte ahí. Haciéndolo, siendo y haciendo lo que deseas hacer. Imagínalo en tu mente y revívelo un millón de veces. Esto no lo hago sólo yo, lo hacen millones de personas de éxito en el mundo, como el campeón mundial de arte marcial mixta Ilia Topuria (@iliatopuria). Él ya lo dijo: «Yo lo soñé». Se visualizó una y otra vez ahí hasta que lo logró.

			Así funcionan los deseos... Si tienes fe y deseas que suceda, simplemente acabará sucediendo. No es tanto como tumbarse y esperar, pero sí existe un método que te voy a enseñar para materializar esos deseos en lo que quieres, siguiendo el proceso que seguí una y otra vez para tener la vida que siempre has soñado. Y, para que entiendas lo que vamos a ver aquí, es como un escalador que desea subir una montaña. Nunca sabe cómo será el recorrido, pero sabe que llegará y adónde irá. Desea subir, quiere llegar al pico, y va a hacerlo. No sabe cómo será la subida, pero tiene claro el destino. Su deseo es llegar arriba, y se ve subiendo hasta la cima. Esto es exactamente lo mismo.

			El deseo puede atraer una realidad simplemente anhelando algo lo suficiente y creando, a partir de ese deseo, un impulso único que haga que pases a la acción. Ese deseo irrefrenable es lo que hace que todo empiece a funcionar, y es la manivela que moverá el resto de los resortes de tu mente para emprender tu acción. Pero no vale cualquier deseo a media tinta; es importante que estés decidido a no ceder hasta alcanzar ese deseo, porque, de no ser así, nunca lo podrás conseguir. Por eso tantas personas fracasan en su búsqueda del éxito, porque su deseo no es tan grande y es sólo un pensamiento más en su cabeza. Les apetece, tienen ganas, incluso desean cambiar de vida, pero no es un pensamiento dominante en su mente; no es un deseo con suficiente intensidad como para convertirlo en acción. Debe ser una obsesión, algo que recuerdes cada día y que siempre esté en tu cabeza. Es la única forma de asegurar el éxito en la materialización del deseo.

			Es en ese momento cuando visualizas y deseas, cuando decides comenzar. Y ese deseo es lo que luego acaba creando un propósito mayor. Porque puedes desear tener un gran negocio y ganar mucho dinero, pero, sin un propósito que lo respalde, ese deseo quedará en algo insuficiente. Ilia Topuria podía querer ganar el cinturón, pero el propósito no es ganarlo, es convertirse en una leyenda. Ésa es la diferencia entre un deseo y un propósito. Un deseo nunca es un impulso suficientemente grande como para aguantar los momentos de fracaso temporal que vendrán después de pasar a la acción.

			Cuando empecé, mi deseo era ganar más dinero que mi padre. El deseo era enorme, lo anhelaba con todas mis fuerzas. Él había llegado a ganar quince mil euros al mes de beneficio, y yo quería superarlo. Pero ese deseo económico no era suficiente para lo que pasé, fue muy duro. Tuve días que volvía a casa en moto y sentía que no podía respirar de la ansiedad. Recuerdo en especial un día comiendo en casa de mis padres que me senté y me toqué el corazón. Me dolía.

			—¿Qué te pasa, hijo?, ¿estás bien?

			—Me duele el corazón, mamá.

			Aún lo recuerdo como si fuese ayer. Era preocupante, y, de no haber tenido un propósito, quizá habría abandonado. Si hubiese sido sólo por mi deseo, habría abandonado. Por suerte, mi propósito era superior y no era meramente económico, detrás de ese deseo había un propósito que se había ido cosechando desde pequeño, y era demostrarle a mi padre, a mi familia y al mundo que se habían equivocado conmigo, que yo sí valía y lo iba a demostrar. Era algo trascendental para mi vida, porque, si no lo lograba, demostraría al mundo que yo era lo que ellos me habían hecho creer, y eso no podía ser. Sí, eso no podía ser, así que mi propósito pudo con todo. Aún no sé si eso fue un microinfarto o qué, seguro que era mi cuerpo avisando de algo jodido; pero yo no podía fallar. Era de lo que mi padre siempre había presumido, o lo que yo entendía que era lo que mejor se le daba, y tenía que ganarle en su propia cancha, sin dinero, sin su ayuda ni la de nadie y sin conocimientos. El propósito era perfecto, pero el punto de partida era una basura. Lo bueno es que hoy, mirando hacia atrás, todo tiene sentido, y sé cómo poder replicarlo, porque lo he explicado millones de veces, y aquí te lo voy a enseñar a ti... Así que sigamos con la lectura.

			
			Imagina que ya alcanzaste tu meta

			No alcanzarás tus metas si no imaginas que ya las has alcanzado, si no te ves como ganador. Interioriza esto, porque si no nunca llegarás donde quieres. El secreto para llegar es tener una imaginación controlada y enfocada en el sentimiento del deseo cumplido. Debes llenar tu mente con ese deseo y desplazar el resto de las ideas fuera de la conciencia hasta que sólo quede eso. No puedes pensar que no lo tienes, debes imaginar que ya lo tienes, porque si sientes que lo necesitas y te falta, no lo conseguirás, porque sientes carencia.

			Siempre, cuando no controlas la imaginación y la atención no se mantiene en la meta y en ese deseo, da igual cuánto ores o supliques, porque no conseguirás lo que quieres. El deseo sólo funciona cuando se cree en él, cuando te imaginas ahí y sientes que ya has llegado. Sientes que eres esa persona que es capaz de conseguirlo y empiezas a actuar como tal. Así fue como Dios me guio hasta este momento. Y así te llevará a ti hasta el deseo que imagines si lo haces tal y como te he contado aquí.

			Deja de malgastar tus pensamientos en cosas que no te benefician. Deja de perder tu tiempo en cosas que no merecen la pena. Centra tu imaginación en tu deseo y empieza a construir tu nueva vida. Pero, recuerda, no es sólo imaginar y ya está. Una idea tiene poder en la medida en que fijes tu atención en ella. Cuanta más atención en la idea, más poder. De ahí que me verás decir varias veces a lo largo del libro que la obsesión es algo positivo, aunque toda la vida te hayan hecho pensar lo contrario. La obsesión es atención en su mayor proporción, y no hay nadie que pueda con alguien que se ha obsesionado con lograr algo. Aún no he visto a un yonqui arruinado que no consiga su dosis ni a un rico obsesionado que no haga crecer su empresa. Son los dos lados de la moneda (la malsana y la sana), así que, en cuanto sepas lo que quieres, enfoca tu atención deliberadamente en el sentimiento de tu deseo cumplido hasta que todo lo demás desaparezca. El tiempo hará el resto.
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			Propósito: la iluminación de tu genio interior

			No hay que indagar mucho en la historia para saber que los mayores hitos de la humanidad siempre han venido acompañados del propósito. Sin él no hay éxito extremo, sino un éxito más bien mediocre y poco llamativo. Muchos han sido los que han desestimado la fuerza de este punto, pero desde Gandhi hasta Luther King lo tenían. También Napoleón o Henry Ford, Steve Jobs o Michael Jordan. Para poder comprenderlo debemos estudiar las vidas de estas personas, y nos daremos cuenta de que, en todos los casos, no fueron vidas sencillas, sino más bien vidas complicadas en las que una y otra vez aparecían obstáculos en sus caminos, impedimentos que debían superar y que, según iban avanzando, parecían más grandes. No fue hasta que ya tuve éxito que lo entendí. Son las emociones que marcan tu corazón las que más fuerza crean en tu yo interior y que hacen que esa energía se convierta en una fuerza imposible de cambiar. Esa fuerza no se encuentra en ningún otro estado en la naturaleza, y sólo hay una forma de encontrarla fuera de un evento emocional grave. En mi caso encontré mi propósito empezando mi primer negocio. Fue sin darme cuenta, intuitivamente, y lo hice movido por una de las mayores emociones que pueden romperte por dentro: un trauma.

			Si bien los traumas no son las únicas palancas, sí son de las más fuertes y de las que más se conoce que usaron los genios a lo largo de la historia. Beethoven estaba sordo, Oprah Winfrey sufrió abusos desde los nueve años, Michael Jackson tenía un padre que le pegaba y abusó de él, Grant Cardone consumía drogas... Es bien conocido que un trauma te puede destruir, o bien puedes utilizar esa energía en crear; pero no es la única forma de energía que hará que tengas una riqueza extrema, existen otras fuentes para completar el primer pilar.

			Lo podemos ver en Luther King, y ha sucedido en cientos de ocasiones en la historia. La defensa de un pueblo, de una etnia, es uno de los activadores más fuertes del éxito que existe, porque te proporciona la fuerza que necesita el primer pilar para no desfallecer en la búsqueda del éxito en la vida. Sucedió con decenas de colonias al liberarse e independizarse en la historia. Sucedió con los cristianos en España cuando fueron conquistados por los musulmanes. Son cientos, si no miles, las historias en las que líderes del mundo entero lucharon por su pueblo y, a pesar de no tenerlas todas consigo, encontraron este primer pilar del éxito y lo hicieron suyo gracias a la fuerza del amor por su gente.

			Y al igual que el amor por tu pueblo o tu etnia, el amor por la familia siempre ha sido otro gran propósito. Bien sea por el padre que perdiste o el hijo que tienes. Pocos elementos existen en la naturaleza con más poder que la familia para poder dirigir tu mente y alcanzar la inspiración para hacer tuyo este primer pilar. La familia genera un vínculo tan fuerte que se convierte en inolvidable, que crea fuerzas de donde no las hay, que hace que sigas adelante a pesar de todo y que luches aunque te cueste la vida. Sólo piensa en la madre que lucha por su hijo o el padre que sale a trabajar de sol a sol para cuidar de los suyos. No hace falta decir que un propósito así es uno de los más fuertes si de verdad lo sientes de corazón. Y, precisamente, ésas son las fuerzas que necesitas encontrar para sacar adelante un deseo de gran envergadura.

			Es posible que ya lo hayas pensado, o tal vez no te hayas dado cuenta, pero son aquellas emociones que te rompen lo suficiente como para crear una acción masiva que no pueda ser frenada por nada ni nadie las que generan más impacto en el éxito de una persona. Y, por supuesto, una de las emociones más fuertes que existe es el amor por alguien. Luchar por tu amada es una de esas grandes emociones que crean la fuerza inagotable de tu propósito. Napoleón luchaba por la suya y llegó a ser emperador gracias a ella. Asimismo, cuando su amada murió, fue derrotado y desterrado definitivamente. Yo trabajo todos los días por hacer feliz a mi mujer Deb, por cuidarla y hacerla sentir plena. Ella me inspira y me alienta a seguir luchando, y así como yo trato de ser el mejor marido, ella trata de ser la mejor esposa y madre. Es esa combinación, ese amor que te impulsa y te da una fuerza que supera todos los obstáculos, que sale de cualquier lugar, incluso aunque parezca que ya no hay nada más que hacer, y que tanto ha creado ricos como los ha destruido. Porque también puede funcionar en el sentido contrario, así es el desamor. Muchos parten del desamor sin darse cuenta como propósito en su vida. A alguien le rompen el corazón, y usa esa fuerza de la ruptura para empezar a ir al gimnasio y alcanzar logros a fin de demostrar a su antigua pareja que merecía la pena, que era valioso. Lo que muchos no saben es que esa misma fuerza la podrían usar para lo mismo, pero ganando dinero de forma absurdamente masiva. De hecho, pasa lo mismo con la última de las energías de que hablo, que ha creado tanto como ha destruido..., y si no adivinas cuál es te lo digo: la religión.

			Creo en Dios, aunque he estado muchos años sin creer. Empecé a creer después de más de veinte años sin hacerlo. Sentí que me había sido entregado un propósito que debía cumplir, y de verdad creo que ha sido así. No hace falta que creas en Dios si no quieres, pero, cuando tienes un sentimiento de creencia espiritual, algo te invade, una fuerza que está por encima de tu ser se apodera de ti y te impulsa a seguir adelante pase lo que pase. Jesús lo hizo en la cruz, pero cientos, miles, millones lo han hecho en la historia luchando por su Dios, por sus creencias religiosas. Muchos han vivido luchando y creyendo, arriesgando su vida y la de su familia por una causa que estaba por encima de ellos. La fe no tiene parangón, creo que es la única causa y energía que puede superar a todas las anteriores, pues no se me ocurre algo superior al Creador, a la conciencia divina, al Espíritu Santo. Es algo que está por encima de ti y de cualquier ser humano, algo que traspasa los siglos y la existencia de cualquier persona y ése sin duda es un gran fundamento para el éxito en la vida.

			No se trata de elegir uno de todos los anteriores propósitos, se trata de entender cuál es tu propósito y cómo concebirlo. Con esto sólo trato de hacerte ver cómo debe ser la base de un gran propósito y cómo puedes hacer que se eleve por encima de todo para que sea algo tan profundo que no se pueda destruir, que no se pueda derrotar, que sea imposible de abandonar. Ésta es la cruzada de tu vida, y tienes toda una vida para esa misión. Mi misión es ayudar a la gente a entender el dinero y conseguir que vivan una mejor vida. La humanidad está sumida en un sistema de creencias y pensamientos de pobreza que destruyen a las personas, y mi misión es cambiar eso para que tengan una vida mejor. Voy a pasarme toda la vida haciendo esto, y me hace feliz, me da dinero y me hace sentir realizado. Dios así me lo transmitió, él me encomendó ayudar a la gente, y me hizo ver que, si ayudaba de corazón, el dinero vendría a mí en abundancia, y hasta ahora no se ha equivocado. Nadie podrá apartarme de ese camino, porque así lo creo, y la humanidad necesita ayuda. Estamos en una de las épocas en las que menos se valora el trabajo, en las que hay más vicios, menos personas exitosas y menos gente que cree en la excelencia y en tener un objetivo vital más allá de levantarse y tumbarse en el sofá o perder el tiempo con cosas insignificantes que no dan sentido a sus vidas. La gente necesita encontrar un propósito como el que Dios me encomendó, y éstos son los pasos para que tú puedas encontrar el tuyo y cambies tu vida. No hace falta que lo descubras ahora mismo. Ni siquiera es necesario que entiendas todo lo que lees, sólo que vayas interiorizando cada parte, que tomes notas y que las vuelvas a leer. Si consigues comprender y hacer tuya esta información, el camino al éxito es inevitable.

		

	
		
		
			4

			Creencias: cambia el paradigma de tu subconsciente

			Los paradigmas controlan todo en nuestras vidas. Se crean con base en la repetición, como cuando te llaman por tu nombre, lo mismo. Tú sabes que te llamas así, y no porque te llamaron una vez así, sino muchas. Muchos de los paradigmas se pasan de generación en generación, a veces sin sentido. Recuerdo una vez que vi que una amiga hacía el pescado cortándole la cabeza. La cortaba, y después la cocinaba. Le pregunté por qué lo hacía así, y me dijo que siempre lo había visto hacer así a su madre. Le sugerí que le preguntase a su madre, a ver qué decía ella; y ésta dijo que lo había visto hacer así a la suya. Y cuando mi amiga le preguntó a su abuela, resulta que lo hacía así porque tenía una sartén pequeña en la que no le cabía todo el pescado, por eso cortaba la cabeza. Es decir, muchas veces heredamos paradigmas que no tienen sentido. Simplemente pasan de una generación a otra sin saber muy bien por qué. Pasan de generación en generación, de un siglo a otro, y acaban controlando tu vida, tu mente y tus decisiones.

			Para que se entienda fácilmente piensa que tu mente es como un ordenador. Y para poder cambiar tu paradigma, tendrás que entender cómo funciona el ordenador. Eso sería como entender los programas que hay dentro del ordenador, cómo es el código y por qué es así. Tus programas se instalaron por fuerza de repetición. Desde cómo usar los cubiertos hasta cómo hablar, cómo comer o cómo andar. Así que para poder cambiar el código que tienes implantado, habrá que hacer lo mismo otra vez.

			No te gusta leer. O bien sí te gusta. ¿Por qué? ¿A quién viste, quién te lo dijo? ¿Qué opinas sobre el dinero? ¿Tus padres decían que no era importante, que preferían ser pobres y felices o cosas similares? Ya te imaginas qué creencia ocasiona eso, ¿verdad? O tal vez trabajas mucho o muy poco, o bebes mucho alcohol. O quizá odies a los hombres. Las mujeres que odian a los hombres suelen haber tenido problemas con algún hombre importante en su vida. Son puras creencias hechas realidad en la mente de las personas. Cada cosa que haces tiene un origen programado en tu subconsciente. Fueron ideas que se fijaron ahí y crearon hábitos. A veces, esas ideas son lo contrario a algo que viste, si eso creó un trauma en ti. Por ejemplo, tengo un amigo cuyo padre bebía mucho, y él detesta beber. Otro, sin embargo, lo hace igual que el padre. Al hermano de mi ex le gusta pegar a las mujeres, resulta que su padre pegaba a su madre. Sea como fuere, esas ideas se instalaron ahí, y la única forma de arreglar las que no te sirven es mediante el condicionamiento del subconsciente.

			No tienes una mala actitud. No eres mal estudiante. No tienes pocas ideas. No eres vago, ni siquiera eres pobre. Cuando empecé a leer a Napoleon Hill, en Piense y hágase rico, creí que Hill era un papanatas charlatán, porque nos contrataron en NeoAttack para promocionar la película documental, y la gente en la oficina se rio del título del libro.

			—Sí, claro, piensas y te haces rico, ya está, ja, ja, ja —escuché decir a uno.

			Compré el libro para ver de qué iba, pero ese comentario condicionó mi lectura antes de empezar. Leí el libro por encima, me gustó y ya está, lo abandoné y no hice nada de lo que decía ni le presté ninguna atención. No sirvió de absolutamente nada. Años más tarde, Mario Peláez (@mpelaezecom) me dijo que lo estudiase, no que lo leyese. Comencé a hacerlo y entendí lo malo que era odiar y tener ira para ganar el dinero. No fue hasta que leí repetidamente ese concepto que lo entendí, lo interioricé y cambié mi forma de actuar. Tomé conciencia primero, y luego entendí cómo cambiarlo. Y a base de repetición conseguí modificar mi paradigma sobre el odio y la ira. Hoy doy gracias por que Mario me insistiese en esto, porque realmente me cambió la vida.

			Es lo que haces cada día, ese conjunto de hábitos forma tu paradigma y están fijados en tu subconsciente. Son cosas que se piensan automáticamente; estás programado para ello. Es como cuando vas en coche y llegas a un sitio y ni siquiera te has dado cuenta. Eso mismo. Y si nadie te dice nada, tú ni te das cuenta de por qué actúas así.

			
			Me molesta que me cambien las cosas de sitio

			Me molesta mucho que me toquen las cosas y no estén donde tenían que estar. Es un sentimiento implantado a base de repetición, porque mi madre me cambiaba todo el rato las cosas de sitio, y yo me cabreaba, y ella seguía haciendo lo mismo porque le daba putamente igual que me jodiese. Hasta que fui al psicólogo no lo entendí. Ahí analizamos día a día lo que me molestaba, y empezamos a encontrar los porqués para poner solución. Todo tiene un porqué, un origen, y si lo piensas lo encuentras. Si te enfadas por algo, busca el gatillo. Si lo encuentras, verás la solución. Y si te enfadas mucho por algo que no parece tan importante, entonces, créeme, algo gordo pasó ahí. A mí me pasa con que me tomen por tonto, por ejemplo. Fui a Túnez y empezaron a regatear comprando cosas en una tienda. Me decían precios altísimos, y yo me enfadaba mucho. Es porque sentía que me estaban tomando por tonto, pero en realidad es que ellos son así, no es que te tomen por tonto es que toman por tontos a todos. No es para enfadarse. Estaba haciendo una montaña de algo por un problema interno mío. Ahora, cuando me pasa, me relajo y no salto, aunque por dentro puede que me cague en la persona en cuestión por un momento; pero luego controlo mi pensamiento y lo dejo ir. Se siente uno mejor, porque enfadándome no iba a solucionar nada.

			Otro ejemplo es que mi mujer me quita mi toalla, y eso me molesta muchísimo. También lo hace con mis calcetines. No lo entendía, y discutíamos. Ahora lo entiendo y lo acepto, porque me he dado cuenta de que ella no va a cambiar, y no merece la pena discutir por eso. Así que he comprado decenas de calcetines y toallas más para que la señora que tenemos en casa ponga siempre de más y no vuelva a pasar. Pero, hasta que no fui consciente, no pude entender qué me pasaba, y no podía dejar de discutir por esas chorradas. Me jodía porque, como me molesta que cambien mis cosas de sitio, pues eso activa un gatillo dentro de mí que hace que algo tan tonto como eso me ponga de mala hostia. Si lo entiendes lo puedes cambiar. A mi padre le pasa con el dinero, no le gusta que hablemos de dinero por si nos escuchan, se pone muy nervioso y se enfada, a veces hasta se levanta y se va si no paramos. Ni idea de por qué, pero siempre que nos encontramos y veo que está muy tranquilo le hablo de dinero para pincharle un rato. Eso lo aprendí de él, porque lo vi hacerlo mucho, y ahora obtiene lo que me enseñó. No es muy grave, sólo se pone a refunfuñar un poco, pero es muy divertido verlo así.

			Entonces, te levantas por la mañana y vives en automático. Te pones a hacer una serie de cosas sin pensar. Son patrones que sigues y que probablemente nunca has analizado, pero que si los miras te darás cuenta de que no te van a llevar al éxito que deseas, por eso debes preguntarte: ¿por qué estoy actuando así?, ¿por qué me molesta esto?, ¿por qué hago esto otro?, ¿por qué no me gusta leer o me cuesta hacer ejercicio? No es que no se te dé bien hacer una cosa u otra, es que no has creado ese hábito, y tu paradigma, por algún motivo, ha creado esa creencia en tu subconsciente y te la has creído. Siempre haces las mismas cosas de la misma forma porque estás programado para hacerlas así, para vivir como vives, para pensar como piensas. Es como te han criado, lo que han implantado en tu cerebro tus padres y tu entorno, y has incorporado esto a tu vida desde que naciste, e incluso antes de nacer, en tus genes. Por eso es tan importante entender y aprender a cambiar tu subconsciente, porque nadie te enseña eso en la escuela (de hecho, lo suelen empeorar, porque no entienden sus propias creencias y se las pegan a los niños), y, probablemente, hasta que no cambies cómo piensas, no puedas cambiar tu destino.

			Somos lo que pensamos la mayor parte del tiempo. Por eso son tan importantes tus pensamientos, y por eso importa que no dejes entrar nada que no sea positivo en tu mente. Debes tomar el control de tu mente. Tu cerebro sólo pensará en lo que le permitas pensar. Las ideas repetidas lo suficiente crean tu programación mental junto con nuestra herencia genética y social, nuestra educación, las emociones que vivimos, etcétera. Eso es lo que hace que tomes las decisiones que tomas y que te hace moverte en una dirección, por eso debes controlar tus pensamientos, porque esa dirección sólo depende de ti. Y, para cambiarla y cambiar tu energía y tu destino, debemos hacer lo mismo pero forzándolo, cambiando tus pensamientos y repitiendo nuevas ideas lo suficiente. Así cambiaremos tu paradigma:

			
					Saca papel y boli y apunta tus metas en un cuaderno. Las tienes que apuntar en presente, como si ya las tuvieses. Esas metas deben ser grandes y merecer la pena. Por ejemplo, «tengo un Ferrari 488 que vale unos doscientos mil euros, gano un millón de euros al mes de beneficio, vivo en una mansión de dos mil metros cuadrados con piscina propia y jardín de diez mil metros cuadrados»..., pero también puedes poner cosas que quieres en ti, como «soy una persona constante, disciplinada, me gusta leer, leo todos los días treinta minutos, no fallo ningún día, entreno a diario, como sano, cuido a mi familia, no odio a nadie, no tengo ira, vivo en paz, soy feliz, me siento afortunado por la vida que tengo, me gusta mi trabajo...».

					Lo harás todos los días por la mañana y por la noche. Es importante que lo hagas cada día al levantarte y antes de acostarte. Esto hará que poco a poco recordemos a tu subconsciente nuestro nuevo paradigma y eso por lo que hay que luchar a diario para que no se nos olvide y vaya conformando nuestros pensamientos a partir de ahora. Si eres cobarde y miedica, no pongas eso, pon que eres decidido y que no dudas, porque como te creas un flojo no vas a lograr nada.

					Lee y vuelve a leer este libro, estudia los distintos capítulos, subraya las partes que más sintonicen contigo y apunta al inicio tus metas para que cada vez que lo vuelvas a leer recuerdes todos los pasos que debes hacer y verifiques que estás siguiendo cada uno de ellos tal y como dijiste que harías.

			

			Recuerdo cuando empecé mi primer negocio sin dinero. No tenía dinero, pero entendí rápidamente cómo lograrlo. Fui ganando cada vez más, y pasé de ganar cero euros en 2014 a ganar un millón en 2019. ¿Cómo había pasado eso? ¿Qué había hecho para conseguirlo? ¿Por qué tanto dinero y por qué yo, si no era tan listo? Me paré a pensar. En realidad me habían educado en la creencia de que había que estudiar mucho para ganar dinero, pero yo tampoco era un gran estudiante. Me habían dicho que había que ser muy listo para ser rico, pero yo era de los peores de la clase. ¿Cómo podía ser? ¿Cómo había logrado hackear el sistema? Al final lo vi claro. En realidad, el sistema siempre fue así, pero el problema eran las creencias de la gente, que estaban erradas. A mí me intentaron inculcar el mismo paradigma que al resto, pero en realidad tenía unas creencias distintas debido a mis padres, y fui impulsado por un trauma muy fuerte que hizo que nunca desistiera en mi camino.

			Esto es importante, porque incluso mis padres me decían que estudiara y que había que estudiar bla, bla, bla..., mierdas que no valen para nada. Pero, por mucho que me dijesen cosas, yo lo que veía era algo distinto. Mi padre no había estudiado y ganaba más que todos los demás, así que, por mucho que me dijeran algo, no me lo creía. Esto es clave, porque cuando enseñamos a los niños pensamos que si les decimos no bebas (alcohol) porque es malo, pero tú bebes todo el rato, te van a hacer caso. Amigo, ni puto caso. Aprendemos más por la vista que por los oídos, así que cuidado con lo que haces, porque es lo que aprenderán.

			Me llevó años darme cuenta de esto. Al principio no lo entendía. Sabía que no era el más listo. Tampoco tenía la mejor memoria ni era el mejor vendedor, pero siempre pensé que ganar dinero era fácil y nunca me creí el cuento de que había que estudiar mucho para ser rico porque mi padre no fue a la universidad y ganaba diez veces más que mis profesores y mucho más que la mayoría de los empleos que ellos promovían o que tenían los padres de mis amigos. Por eso nunca me lo creí. Sin embargo, sí que me creí que los ricos eran mayoritariamente empresarios y que cualquiera podía serlo. Veía a conocidos de mi padre que no eran los más listos pero ganaban mucho, por eso mi paradigma siempre fue distinto al del resto, y eso me permitió pasar a la acción de aquella forma. Y, si en algún momento pensaba en abandonar, mi trauma me seguía impulsando haciendo que no lo dejase.

			
			Eso fue todo. Y eso es lo que tienes que hacer tú: cambiar tu paradigma. Por eso es necesario que cada día hagas este ejercicio. Si haces esto todos los días, poco a poco irás metiendo estos pensamientos en tu cerebro y te convertirás en la persona que quieres ser. Ese mantra repetido unido a una fuerte emoción de conseguirlo hará que poco a poco tus esfuerzos se vayan dirigiendo hacia allí. Hacia esas metas que has escrito. Simplemente por la repetición, tu cerebro actuará por ti. Por ejemplo, si has dicho que eres una persona a la que no se le quiebra el carácter y que no se enfada ni chilla, si lo has repetido quinientas veces día a día durante doscientos cincuenta días, cuando vayas a chillar, tu cerebro sacará esa información y te recordará que tú no eres así, haciendo que poco a poco te vayas convirtiendo en esa persona que quieres ser y vayas forjando tu nuevo paradigma.

			No existe ninguna otra fórmula para cambiar el subconsciente y crear o generar una creencia distinta a la que tienes. O empiezas a repetirte algo distinto o seguirás pensando lo mismo día tras día. En resumen, los hábitos comienzan como una forma de deseo definido. Los deseos son impulsos ordenados desde los pensamientos. Los pensamientos dominantes son los que se mezclan con los sentimientos más fuertes y los hábitos de pensamiento se establecen mediante la repetición del pensamiento y un gran sentimiento unido a ellos. Así, si controlas lo que ves y escuchas frecuentemente, podrás controlar tus hábitos de pensamiento, tus deseos, tus acciones y tus resultados. Lee este párrafo de nuevo..., y seguimos.

			¿Controlas tus creencias o ellas a ti?

			El entorno casi mata mi éxito, y probablemente está matando el tuyo. No lo digo yo, lo he visto miles de veces: un padre, una madre o un primo que te aconsejan sobre negocios pero jamás en su vida han tenido uno, o que te aconsejan no tener uno porque lo mismo te arruinas pero ellos en su vida han tenido dinero. La verdad, prefiero intentar ser rico que quedarme pobre. Porque ganar cinco mil euros al mes y ganar mil euros al mes es lo mismo. Eres un esclavo de las dos formas.

			Estaba emprendiendo, y un día después de clase me quedé con los compañeros de la universidad. No era algo habitual, normalmente tenía bastante trabajo y me iba a casa a currar en mi recién creada agencia de marketing, pero ese día me quedé. Estaba agotado, pero quería hacer algo de vida, era mucho esfuerzo y me merecía un descanso. Y, de hecho, esto fue lo que le dije a una compañera, que estaba cansado de trabajar y no ganar nada, que era muy frustrante pero que estaba ilusionado.

			—Pues no haber emprendido —fue su respuesta.

			Me fui. Me fui de allí porque sabía que ése había dejado de ser mi lugar. Comprendí que el resto de las personas que no eran emprendedoras no iban a entender mi motivación, y que lo que necesitaba no era un pisotón, sino apoyo. Ellos no sabían lo difícil que era ni confiaban en que pudiese conseguirlo, con lo que en lugar de apoyo tuve lo contrario. Fue muy duro, y ésa no había sido la primera vez. Mis padres tampoco me apoyaron al inicio. Insistieron en que siguiese estudiando, porque si no lo iba a dejar y no me sacaría la carrera. Por supuesto, yo hice las dos cosas a la vez, y al final aceptaron que no iban a conseguir que cesase en mi emprendimiento (deseo irrefrenable); y, por supuesto, terminé mis estudios universitarios. Aunque no sirvieran para nada en lo que yo quería en la vida, los terminé.

			Años más tarde, me pasó lo mismo con mi familia. En una comida de Navidad conté que ya tenía nueve empleados, y me dijeron que estaba contratando muy rápido, que tuviese cuidado a ver si iba a perder el dinero y no podría pagar los despidos. ¿Te imaginas lo que es tener que estar lidiando con esto a diario? Y no sólo con amigos, sino con tus seres queridos. Todos tirando por la borda mis esfuerzos y llamándome a la calma. ¿Para qué quieres trabajar tanto? Todos vamos a acabar en el cementerio. No está pagado todo el trabajo que haces. La vida es muy corta. Mejor no trabajes tanto. Te vas a arruinar... Ésta ha sido la tónica siempre. Hasta me pasó con mi tío, a quien amo con locura; un día que me vio hace años y nos fuimos a tomar un café juntos, le conté que ya ganaba treinta mil euros al mes de beneficio, y él me dijo que era una barbaridad y que yo era la última persona de la familia que pensaba que ganaría tanto. Por supuesto, yo sabía que nunca habían confiado en mí, pero la verdad es que no era el tipo de respuesta que estaba esperando, sino algo más como, qué bien, Jesús, qué cambio has hecho en tu vida, estoy orgulloso de ti.

			Por suerte, a mí la opinión de mi familia siempre me ha importado entre poco y nada, y no porque no los quiera. Me duele porque es mi familia, pero nunca he hecho caso a ninguno. Y eso que algunos tienen negocios, pero tienen negocios pequeños, no lo que yo he querido hacer siempre, por lo que, en cuanto a dinero se refiere, no son un referente a quienes preguntar. (Lo siento por los que me estáis leyendo y sois mis familiares, no os odio, es lo que pienso, y ya está.) Aprendí que, si quieres resultados, debes fijarte en quien los tiene y dejar de escuchar a los demás. Hay que escuchar al que gana más que tú, no al que gana menos. Hay que escuchar al que tiene la vida que quieres, no al que no la tiene.
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